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primero a unos criterios de más
necesidad», explica Menchón.
«Son procesos lentos, proyec-
tos que se han tenido que modi-
ficar. Al principio teníamos un pre-
supuesto de 300.000 euros y de
aquí hemos pasado a 600.000
euros que se destinarán a la res-
tauración de este tramo de la
muralla de Lestonnac», añade
el arqueólogo municipal.

Esto hace pensar que hubo
una sensibilidad en el Ministe-
rio de Cultura con la muralla de
Tarragona. Esperemos que con-
tinúe.
■ ■ ■
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PATRIMONIO | ESTE MONUMENTO PROTEGIÓ LA CIUDAD Y SUFRIÓ ATAQUES

MAR CIRERA
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Hay cierto debate entre los
arqueólogos sobre si la mu-
ralla empezó cuando llega-

ron los Escipiones en el 218 an-
tes de Cristo o es posterior.
En cuanto a la defensa de la ba-
se romana, es probable que en
los primeros años fuera una es-
tructura fortificada con mate-
riales simples (piedra, madera,
etc.).
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Los estudios apuntan a que
entre los siglos III y II an-
tes de Cristo esta primera

fortificación se sustituyó, no se
sabe si de una vez o paulatina-
mente, por otra piedra, mucho
más fuerte, con una clara inten-
ción de establecimiento defi-
nitivo. Sería una muralla de gran-
des bloques de piedra, megalí-
ticos, que tendrían unos 4 metros
de ancho por unos 6 de alto.
Aparte, caben destacar las tres
torres defensivas y visibles aún:
la Torre de Minerva, la Torre
del Seminari y la Torre del Ar-
quebisbe.
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Hacia el año 150-125 antes
de Cristo, la muralla se am-
plió tanto en las dimensio-

nes como en la extensión. Se
construyó una defensa de en-
tre 5 y 6 metros de ancho por
una de 10 ó 12 metros de alto,
esta vez con una base megalíti-
ca de 2 ó 3 metros, aprovechan-
do la primera fase en algunos
puntos.
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Esta muralla republicana
ya establece el límite urba-
no de la ciudad. Su trazado

empieza a marcar la topografía
y el urbanismo de la ciudad, en
especial, en la Part Alta. Con la
pax romana este espacio deja de
ser un lugar de reserva militar
y pasa a convertirse en lo que
será la obra urbanística del si-
glo I, El Concilium Provinciae His-
paniae Citerioris, formado por
tres plazas: la superior, con el
templo de Augusto; la central o
Foro Provincial y la inferior, que
corresponde al Circo.
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Entre la conquista árabe-
musulmana y la expan-
sión feudal ( XI-XII) las

construcciones romanas fue-
ron objeto de admiración por
parte de los cronistas y los es-
critores árabes, que descri-
ben los muros de piedra blan-
ca y negra de la ciudad. Mien-
tras, la muralla de la zona baja
aún se encuentra en pie, aun-
que comienza un largo proce-
so de desmantelamiento pa-
ra aprovechar los materiales
constructivos que el muro con-
tiene.
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Las amenazas exteriores
después de los ataques de
piratas del norte de Áfri-

ca provocaron que a partir del
siglo XVI la muralla se refor-
zara con baluartes. Las vola-
duras de la retirada de las tro-
pas napoleónicas (1813) des-
truyeron de una manera
significativa las fortificacio-
nes. Durante el Trienni Libe-
ral (1820-1823) se reforma-
ron. Pero a partir de 1854 se
entró en un largo proceso de
desmantelamiento de las for-
tificaciones.
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El 1 de junio de 1871 se vo-
tó una ley general en la que
se salvaban de la venta y la

enajenación los edificios histó-
ricos. Por otro lado, con la des-
militarización de la ciudad se
quería subastar la muralla, pe-
ro la Reial Societat Arqueològi-
ca redactó una serie de docu-
mentos y se evitó.
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La muralla de Tarragona
fue el primer monumento
de la ciudad protegido co-

mo tal, en 1884. También for-
ma parte del conjunto históri-
co de Tarragona y es uno de los
elementos que forman parte del
Conjunt Arqueològic de Tàrra-
co, incluido en la lista del Patri-
moni Mundial de la UNESCO
(año 2000)
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En los años 1932, 1935 y 1936
la muralla sufrió tres des-
prendimientos provoca-

dos por las aguas pluviales y el
mal estado del sistema de pavi-
mentación del paso de ronda.
Jeroni Martorell fue el encar-
gado de estas restauraciones.
En 2005 la Muralla sufrió otro
desprendimiento.

La evolución de la muralla es
también la historia de la ciudad
Fue el primer
monumento
de Tarragona
protegido como tal,
en el año 1884

Uno de los tramos de la muralla que se restaurará. FOTO:LLUÍS MILIÁN

Joan Menchón, arqueólogo municipal, muestra la parte de la muralla que
se restaurará, que corresponde a un tramo de Lestonnac. FOTO: M.C.

‘Hay varios km de
muralla, pero sólo
queda uno que se
remonta al año
200 antes de Cristo

Intervenciones
recientes

■ En un tramo de la Baixada del
Roser se intervino entre el 2010
y 2011, en el marco de los progra-
mas del 1% Cultural entre la Ge-
neralitat y el Ayuntamiento de Ta-
rragona. Este espacio ya fue vo-
lado parcialmente en 1813
durante la evacuación de las tro-
pas napoleónicas.
■ Otra intervención es la que se
realizó en el jardín del Palau Ar-
quebisbal (o l’Hort de l’Arque-
bisbe). Durante el mes de noviem-
bre de 2005 un segmento de la
muralla sufrió un desprendi-
miento, después de unos días
intensos de lluvias. La reconstruc-
ción también se financió gra-
cias al convenio entre el Ayunta-
miento y la Generalitat, ejecután-
dose entre los años 2010 y 2011.
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